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GAZETA   DE  BÜENOS^AYRES. 

MARTES  i  7  DE  DICIEMBRE  DE  18  n. 

Rara  temporutn  felicítate ,  ubi  sentiré  aux  velis, 
et  aüx  sentías  ¿   dicere  licet. 

Tácito  lib,  1.  Hist. 


ARTICULÓ  COMUNICADO. 


Sk.  Editor.  Muy  Sr.  mío  :  ciudadano  de  la 
America,  no  tengo  predilección  ni   ft*tW*»  ] 
pueblo  alguno  de  ella.   Sí  me  congratulo  con J* 
buena  sue.te  que  ha  cabido  á  los  feto  poblad^ 
res  de  aquellos  que  han  reñido  la  energía  ¿  ei  va- 
W,  y  la  constancia   de  sacudir  el  ominoso  yugo 
de  una  opresión  insoportable,  lamento  y  lloro  en 
el  silencio  la  desgracia  de  los  que  o  áHícmadoJ 
ó  impotentes,  ó  con  menos  fortaleza  que  los  otro, 
vacen  sepultados  en  la  mis  vergonzosa  esclavitud, 
i  al  puro  arbitrio  de  unos   tiranos  irapotcntis. 
JQne  desgracia,  digo  para  mí,  no  huo.r  Mk»fW 
á  estos  miserables   pueblos  el  laudable  e^oijdo 
de  otros   muchos  que  han  inscripto  ya  su  fcj*. 
bre  de  un  modo  glorioso  en  los  anales  de  la  Arrie- 
rica ,  y  que  al  abrigo  de  una  saludable  y  benefifca 
libertad 7  disfrutan  de  los  alegres,   y   tranquilos 
dias  que  acarrea  la  ind.peitde.icia/ .  desp'uc,  fa 
tres  siglos  sucesivos  de  la  mas  ignominiosa  depre- 
sión! ¿Es  posible,  me  repito,  que  Montevideo, 
ese  púsolo  ilustre,  hijo  pnmógénito  de  esta  ai- 
gusta  capital;  que  la  ha  engrandecido  en  otro  n: :, ti- 
po con  sus  gloria,  con  sus  auxilios,  y  sus  triunfesy 
se  halle  en  el  día  en  la  víspera  de  ser  el  pueb.o 
mas  «stlávo  de  la  América ,  a  virtud  de  la  intriga 
mas  negra,  mas  detestable,  y  mas  atroz?  Si,  vir- 
tuosos "y  honrados   montevideanos;    sabed  que 
vuestra  suerte  va  á  ser  la  de  los  esclavos,  pues 
se  abriga  dentro  de  vuestros   propios   muros  el 
templo:  mas  horroroso  para  entregaros  al  arbitrio 
y  despotismo  de  esos  despreciables  mercenarios  que 
brssrvi  vuestro  suelo,"  baxo  el  especioso  pretesto  da 
aírfci  iaros.  S&feéd  que  está  dada  la  sea. ú  que  selle 
en  qn  instante  para  siempre  vuestra  ignominiosa 
f .:  pendencia.  El  ambicioso  ,  é   intrigante  Salazar 
ha  concebido  su  plan  en  esta  forma. 

Luego  que  se  embarque  Elío,  y  se  halle  el 
evL'rcito0p°r!:ugues  á  la  inmediación  de  la  ciudad, 
ce  forrmrfá  en  ella  una  estudiada  revolución  de 
acuerdo  con  los  empecinados,  y  quedarán  las 
puertas  al  arbitrio  da  las  tropas  extrangeras,  que 
tomarán  presión  de  sus  fortalezas  y  sus  muros, 


contra  la  voluntad  del  capitán  general  que  igno- 
ra estos  designios,  y  de  la  esperanza  de  su  ilustre 
vecindario,  que  incauto  será  envuelto  en  la  tra- 
ma que  han  texido  los  malvados  para  su  perpetua 

esclavitud.  ,     ,,  -j 

Hermanos  y    compatriotas   de  Montevideo, 
mirad  que  no  es  esta  una  estudiada  ficción  mia: 
Creed  que  no  me  mueve  otro  interés  en  anuncia- 
ros esta  execrable  intriga  que  el  deseo  de  vuestro 
aosiügo  i  de  vuestra  quietud ;  y.  de  vuestra  liber- 
tad. Conozco  que  no  habéis  nacido  para  esclavos 
Guando  recuerdo  los  vigorosos  esfuerzos  que  otro 
tiempo  hicisteis,  á  expensas  de  vuestra  sangre, 
para  no  ser  sojuzgados  por  un  enemigo  poderoso 
que  atacaba  vuestros  muros.  Dispertad  de  una  vez 
del  profundísimo  letargo  en  que  os  han  sumergido 
los  tiranos.  Si  no  queréis  cargaros  con  la  execra- 
ción de  todos  los  pueblos  de  Fa  tierra  ,  que  tienen 
fiaos  los  ojos  sobre  vuestra  conducta,  armad  el 
brazo,  jurad  ser  libres,  y  el  sueno  de  la  confian- 
za no  sea  el  de  una  .  perpetua  esclavitud.^  Dios 
guards  á  virid.  &c.=£/  Amigo  de  la  Patria. 


EL  SUPERIOR  GOBIERNO  PROVISIONAL 
de  las  provincia,  unidas  d¿l  Rio  de  la  Plata,  a 
nombre  del  5r.  D.  Fernando  VIL 

Teniendo  en  consideración  los  relevantes  ser- 
vicios de   D.  Roberto   tfffl'enghurst ,  natural   de 

Inglaterra,  ayudante  mayor  de. artillería,  agre- 
gado ,  del  esército  de  la  Banda  Oriental  de  c,te 
Rio,  deseando  acreditar  los  principios  liberales 
que  ha  adoptado,  y  premiar  en  el  modo  posible 
el  mérito  de  los  que  han  adquirido  con  sus  ac- 
ciones un  derecho  á  la  estimación  y  reconoci- 
miento cíe  la  patria;  por  tanto  ha  acordado  li- 
brarle á  nombre  de  ella ,  y  ea  exercieio  del  po- 
der que  le  ha  confiado  la  voluntad  de  los  pue- 
blos, el  título  de  Ciudadano  de  éstos  países;  por  el 
c¿ue  se  le  admite  soleoaaámsnte  al  gremio   del 
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estado ,  y  si  goce  de  todos  los  fueros  y  privi- 
legios que  como  á  tal  Ciudadano  le  competen  era 
virtud  de  las  declaraciones  anteriores,  y  las  que 
posteriormente  se  expedirán  »1  efecto  de  clasiíi- 
crir  el  di  .tinguldo  honor ,  exenciones,  y  preroga- 
ti  vas  que  forman  el  carácter  de  la  verdadera  Ciu- 
dadanía; encargando  en  conseqüsncia  á  rodos  los 
xefes  políticos  y  militares,  y  á  todos  los  habitan- 
tes de  la  América  comprendidos  baxo  la  jurisdic- 
ción del  gobierno,  á  cuyo  conocimiento  llegúela 
noticia  de  ests  título  ,  le  guarden,  y  cumplan  las 
distinciones  y  privilegios  que  por  el  le  corres- 
ponden i  quedando  reservado  para  la  primera 
asamblea  el  manifestar  haberse  librado  el  presen- 
te con  recomendación  del  mérito  que  lo  ha  im- 
pulsado, JXtdo  en  Buenos  Ayres  en  veinte  y 
nueve  de  noviembre  de  mil  ochocientos  once, 
Feliciano  Antonio  Chtdana.^zManufl  ds  Sarra- 
téa.rsjuan  Jasé  Passo.zzBtrHcirítino  Rivadavia, 
secretario. 

Queda  tomado  razón  en  el  libro  da  títulos 
del  fixemo,  Cabildo 5  y  lo  anoto,  Buenos  Ayres 
Diciembre  3  de  1 8  a  .= Nunez. 


Conduje  ti  resumsn  de  las  prsvinriss   di!  rqm 
de    QkUlt. 

Nuestros  hermanas  los  pardos  han  manifesta- 
do, siempre  una  ardiente  y  generosa  adhesión  i 
nuestros  principios.  Deben  contarse  entre  ios  va- 
lientes defensores  de  la  patria.  Y  su  cuerpo  está 
aumsntado  á  la  clase  de  batallón  ,  y  dentro  de  dos 
messs  podrá  competir  con  los  veteranos. 

La  artillaría  forma  el  nervio  principal  de  la, 
guerra  ,  y  la  seguridad  de  la  defensa.  Ya  está  dis- 
poniéndose una  escuela  práctica  d*  artillería,  y 
preparándose  los  libros  que  no  teníamos  ascesa-* 
ríos  para  ella  con  trabajo  de  escribirlos. 

Ya  tenéis  decretado  el  establecimiento  de  es* 
Ui  escuela  de  matemática,  y  dibuxo  militar,  y  lia* 
rnado  un  excelente  masito  que  la  dirija. 

Vuestra  artillería  no  podía  salir  dos  leguas 
por  defecto  de  sus  trenes,  ya  la  tenéis  con  todos 
sus  ataJages,  y  pranta  para  ocurrir  á  los  puntos 
que  se  necesiten. 

Xa  disciplina  y  orden  militar  se  ha  asegurado 
con  !a  creación  da  una  inspección ,  y  circulan  las 
ordsnes  correspondientes  á  los  cuerpos  militares 
del  rsyno,  para  establecer,  y  consolidar  los  prin- 
cipios de  ordenanza. 

Tenéis  un  gobierno,  de  cuyo  despacho  para- 
ce  no  podréis  quejaros  que  haya  algún  negocio 
atrasado. 

He  aquí  la  razón  por  mayor  que  ©s  dan  vues- 
tros- mandatarios  en  poco  mas  de  un  mes  de  sus 
funciones ,  con  la  misma  continuarán  en  épocas 
determinadas,  Pero  entended  que  vosotros  tam- 
bien  sois  usponsables  á  la  opinión,  á  vuestra 


"posteridad,  y  al  exhmzn  ds  todas  las  naciones  que 
hoy  ñxars  los  aj  os  sobie  la.  America.  En  el  día 
que  proclnmastes  sí  vuestros  sagrados  derechos, 
y  os  encargasteis  de  vuestra  seguridad,  en  ese 
misme  habéis  renuncia  i  o  al  egoísmo  á  las  miras  ba- 
scas y  rastreras ,  y  á  formar  un  círculo  de  vuestros 
intereses  independiente  de  la  fortuna  pública.  Se- 
réis quanto  queráis,  si  amáis  á  vuestros  princi- 
pio^ confiáis  en  vuestro  gobierno,  y  conserváis 
h  mas  perfecta  unión  ;  pero  todo  lo  perderéis ,  ea 
-si  momento  que  «s  falten  estos  sentimientos,  que 
son  los  únicos ,  que  forman  ios  pueblos.  Santiago 
■de  Chile  y  octubre  ¿5  de  18 1 1. 


Orno  nuestro  objeto  es  comunicar  al  público 
(£odo  lo  que  puede  serle  útil,  no  se  ha  reparado 
ea  transcribir  aquí  el  discurso  «leí  Srt  Feliu  del  1 1 
de  enero.,  convencidos  de  que  él  no  puede  ser  in- 
diferente, y  mucho  mas  quando  carecemos  da  me- 
dios para  conseguir  la  circulación  de  los  papeles 
originales.  j  , 

"Señor,  si  anteayer  hubiese  yo  tomado  k 
jbra ,  me  habría  contraído  á  persuadir  se- 
_ün  mis  alcances,  que  V.  M.  se  bailaba  en  la 
obligación  de  aprobar  la  proposición  que  se 
diieute,  por  el  desagravio  que  se  debe  á  las  Amé- 
ricasj  de  lo  que  han  sufrido  «n  los  tiempos 
anteriores;  por  la  gratitud  que  se  le  debe  á  lo 
que  en  el  presente  tiempo  han  hecho  las  Amé- 
rica 1  por  k  política  previsora  de  lo  que  puedan 
hacer  ks  Américas  ea  los  tiempos  futuros,  y 
por  la  .justicia  que  exigen  las  Amérieas  y  abraza 
to4>s  los  tiempos.  Pero  dsspuss  de  lo  que  se  ha- 
bló .entonces  indicándose  .alguno  de  estos  pensé- 
«lientos,  y  persuadido  de  qus  los  dos  primeros 
tisríen  una  conexión  rna»  inmediata  con  alguna 
•de  las  proposiciones  siguientes,  ere©  mas  oportu- 
no (desenvolverlos  quando  se  trate  de  estas.  La 
justicia  de  lo.  .presente  no  se  revocó  en  duda :  mas 
sin) embargo  yo  quiero  considerarla  baxo  Un  pun- 
to de  vista,  en  que  al  mismo  tiempo  que  se  es- 
clarezca, sirva  para  formar  una  idea  precisa  y 
tina  exacta  calificación  de  las  conmociones  que  un 
ém  k  otra  parte  de  Amério.  s~  han  manifesta- 
do. Haré  después  alguna  peq^erí?..  observación 
que  juzgo  de  política;  y  -finamente  procuraré 
desvanecer  los  siete  reparos  eigfrc  grandes  y  pe- 
queños que  se  opusieron  contra  la  .proposición  y 
sus  incidencias.'* 

*' Así. como  la  soberanía  Una  é  indivisible  se 
divide  prácticamente  en  quánto  al  e^rcicio  de 
sus  facultades,  así  también  se  compone  de  partes 
real  y  físicamente  distintas,  sin  las  uualcs  todas 
ó  sin  muchas  de  las  quales  no  se  püieáe  aatender 
Ja  soberanía,  ni  píenos  su  representación.  Las  na- 
C-íones  diversas  .,,  las  provincias  d¿  una  miar;' 
nación,  los  pueblos  de  una  mism*  provincia     v 


Jos  individuos  de  un  mísrao  pueblo  se  tienen  hoy 
uses  respecto  de  otros,  como  se  tienen  unos  res- 
pecto de  otros  todos  los  hombres  en  el  estad  j  04» 
tural.   En  él  cada    hombre  es  soberano  de  sí  mis- 
mo,  y  de  la  colección  de  esas  soberanías  indivi- 
duales resulta  la  soberanía  de  un  pueblo.  Entien- 
do por  esta  soberanía,  no  la  independencia  d;  U 
legítima  autoridad  superior,  sino  una  soberanía 
negativa,   y  que  dice  relación  solo  á  otro  pueblo 
igual.   De  la  suma  de  soberanías  de  los  pueblos^ 
nac«  la  soberanía  de  la  provincia  que  componen, 
entendida  esta  soberanía  en  el  mismo  sentido  :  y 
la  suma  de  soberanías  de  las  provincias  constituye 
la  soberanía  de  toda  la  nación.  Nadie,  pues,  dirá 
qus  un  pueblo  de  una  proviada  de  Hispana   es 
soberado  do  otro  pueblo  de  la  misma  provincia; 
nndie  dirá  qiue  una  provincia  dé  España  es  sobe- 
rana  de  otra  ;  nadie  dirá  qsae  la  colección  de  ab 
ganas  provincias  de  .España  es  soberana  de  U  co- 
lección de  las  restantes.  Lu¿gb  nadie  podrá  decif 
que  la  colección  de  algunas  provincias  de  la  mo- 
narquía que  forman  lo  que  se  llama  España,  es  so- 
btrana  de  la  colección  de  las  otras  proViftchs  de 
la  monarquía  que  forman  lo  que  so   llama  Amé- 
rica. Y  esta  idea   es  la  que  indiqué    al  princi- 
pio que  debe  servir  de  norma  para  juzgar  acer- 
tada é  i  rn  parcial  mente  dé  las  conmociones  que  sé 
han  suscitado  en  algunos  plintos  de  aquélla  parte 
de  la  nación.  Luego  para  qué  haya  una  verda- 
dera representación  de  toda  la  soberanía  nacional,) 
es  preciso  que  haya  una  verdadera  representación 
de  la  parte  que  en  ella  tiene  la  soberanía   dé 
América;  y  no  será  verdadera,  sino  qUaado  sea 
proporcional  á  los  elementos  de  que  se  compone; 
es  decir;  proporcional   á   la  suma  de  soberanías 
de  sus  provincias,  que-  es  proporcional  á  la  süáíS 
de  soberanías  de  los  pueblos ,  que  es  proporcional 
á  la  suma  de  su-  individuos.   Esta  me  parece  uq» 
demosLiaeicn  inátem|fíca   tan   rigorosa,  qué   no" 
dudaría  hacerla' valiéndome  de  las  expresiones  f 
fórmulas  del  álgebra.  No  se  crea  por  esto,  ' que- 
jo dude,  ni  Dios  lo  permita  /"hallarse  hoy  repre- 
sentada la  soberanía  de  la  nación  entera  en  estas 
Cortes  generales' y  extraordinarias   tales   guales 
están ;  pero  se   me  debe   confesar  con  la  misma 
verdad  y  franqueza  ,  que  la  representación  de  la 
soberanía   de  Amé.ica   está   en    embrión,    muy 
constreñida  ,  muy    involucrada  por   decirlo   así, 
y  sin  aquella  extensión   magestuosa    que    debe 
tener/5 

*i  No  puedo  oír  sin  sorpresa,  y  tanto  mayor 
qusr,  to  que  !o  oí  á  uno  de  los  señores  diputados 
cuyas  luces  mas  admiro,  que  las  proposiciones 
Que  hemo$  pfésé'ñfada  tendían  á  la  emancipación 
de  tes  Amferfcas",  Nadie  sé  emancipa  de  un  igual 
suyo,  sino  de  aquél  baxo  cuya  potestad  sé  halla 
constituido.  La  palabra  emancipación  dicha  des- 
pueTdél  i  5  d---  octubre  (desde  el  qual  la  América 
j-o  puede  considerarse  ya  como  una  nación  pega- 
da y  sujeta  á  la  península,  síao  cómo  formando 


51 
con   ell»  una  misma  y  sola  nación,  lina  mi  un  y 

sola  familia)  manifiesta  bien  eoliamente  que  el 
contenido  del  decreto  de  aquel  diá  no  lia  pa«a  id 
cil  alguno*  de  los  labios  ¿1' corazón-  Y  usurpando" 
el  míttnb  léngúage  aunque  impropio,  digo,  que  el 
verdadero  modo  de  emancipar  ó  maiíurnitir  á  las 
Ameiícas,  es  no  acceder  á  lo  que  en  la  proposi- 
ción presenté  solicitan  por  nuestro  medio.  Señor; 
si  las  declarácione*  hechas  C-n  faVor  de  la  America 
son  siempre  nugatorias,  y  no  tienen  consecuencia 
alghna  práctica,  no  será  exiraño  que  en  los  p^peie* 
publico*  se  diga  como  se  dice  que  con  eilas  se 
U  iisulta:  y  ios  enemigos  de  V.  M.  querrán  per- 
suadirse qué  se  les  insulta  de  un  modo  muy  se- 
mejtr.te  al  de  Napoleón  respecto  á  los  españole?; 
El  los  insultó  creyendo  se  le  sujetarían  solo  con 
asegurarles  que  los  iba  á  hacer  hombres  libres  y 
felices,  aunque  en  sus  obras  vi-:sen  solo  esclavitud 
y  miserias.  Señor  i  la  América  no  está  ya  en 
aquella  edad  infantil  en  que  se  pueda  creer  oue 
adormecida  con  las  esperanzas,  las  olvide  guando 
despierte. 

>»  Vuelva  ahora  V.  M.  los  ojos  hacía  aquella 
parte  de  América  que  se  conmovió  primero.  Allí 
parece  que  han  convocado  Cortes  ¿  y  ya  hemos 
Visto  en  sus  galotas  ios  nombres  de  algunos  dé. 
los  que  habían  de  concurrir  á  Formarlas.  Esta  es 
una  tempestad  que  amenaza  grandes  daños,  ame; 
liaza  la  eterna  separación  de  esas  provincias.  Y 
¿cómo  se  conjurará?  Aquéllos  hombres  que  han. 
concebido  ideas  bien  ó  mal  fundadas  de  hacerse 
espectables  y  dichosos  juntamente  con  su  patria 
¿la  dsxaráíi?  ¿Sacrificarán  sus  esperantes,  y  ven- 
drán á  un  páis  bailo  de  peligros  sólo  á  sancionar 
lá  inferioridad  de  la  América  respecto  de  la  pe- 
nínsula? Aquellos  he  robres  que  Obran  allí  absolu- 
tá  y  libremente  todo  ío  que  juzgan  del  bien  dé 
su  patria  ¿  querrán  venir  á  estar  á  la  merced  ó 
misericordia  délos  representantes  déla  península? 
Yo  entiendo  que  es  imposible;  y  entiendo  en  dos 
palabras  que  la  pacificación  de  las  Américas  es 
probabilísima  y  aun  cierta  ,  si  sé  accede  á  ésta  y 
sus  otras  justas  solicitudes ;  pero  si  sé  le  niegan,  e$ 
desesperada^ 

t< Estas,  y  mil  otras  razones  han  hecho  qué" 
ninguno  dé  los  señores  diputados  haya  combati- 
do de  frente  nuestra  primera  proposición ;  pero? 
muchos  han  encontrado  sobre  el  -tiempo  en  que 
deba  resolverse  ¡¡  y  otros  pormenores  algunos  re- 
paros á  que  voy  á  contestar  por  el  órderi  coa 
<jüé  se  propusieron  ¡¡  y  fue  el  siguiente  :  í.  Inme- 
diatamente qué  la  proposición  se  admitió  para 
discutirse;  dixo  Uri  señor  diputado  que  la  átáctisí<>i'i 
se  deUia  dexar  para  mas  adelante,  y  no  comenzar  e-i 
él  momento  mismo  de  su  admisión,  que  a<u  lo  re.;-.*r. 
riaía  importancia  del  asUnto,(Scc.  Pero  desde  el  16 
de  diciembre  en  que  presentamos  la".  proposicibix.e's 
h^s:a  el  9  de  enero  ea  que  éiñpezó  á  tricarse  v- 
ellas  ban  25  días ;  y  coñtrayendome  k  \n  primer* 
se  p/reseUwQ  el  2 £  de  setiembre;  desdo  cuya  fecha' 


Cu.  a3  ajo , 
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flasra  hoy  han  pasado  tres  i$eses  y  medio.  Y  yo 

no  puedo  hacer. á  lus  scñorts.  diputados  la  in'justi- 
cia  de  creer -, que,. en  ta,»to  tiempo  no  les  haya  me- 
recido   algunas  reflexiones  una  materia   de  i'ár^tá 
gravedad.    Ií.  Se  dixo  con  palabras  vagas  s  y  se 
suplicó  á  V.  M.  que  rio  se  tratase  ahora  de  está 
n¡  otra  de  las  proposiciones  ;  que  se  deXasen  para 
tiempos  tranquilos;  que  las  Amérícas  estaban  para 
escapársenos,  y  que  debíamos  solo  buscar  níedipS 
para  que  no  .se  acabaran  de  escapar,  pues  cabal- 
mente  este  objeto.)'  no  otro  fian  tenido  los  amé- 
rica  nos  en  las   proposiciones  que  se  discuten-,  pe- 
yendo que  la  concesión  de  ellas  es  el  único  ¡re» 
medio  para  tranquilizarlas  ,  y  Imillas  de  núevq  y 
para  siempre  á  la  península.  Y  lo  han  creído 'is;i$ 
no  goj  reflexiones  hechas  ahora  'en  España ,  sirio 
por    las  que    habían    hecho  desde  Ai-erica  ebri 
pleno. .conocimiento  de  su  voluntad  y  üü's»  ■eírcuíis- 
íuncias;  y  las  había   hecho  cada  uno   segsn  'sus 
pocos  ó  muchos  talentos,  luces  y  dedicación.  Y 
lo  han  creído  así  tan   decid  ida  tríente,   que  si  el 
señor  diputado  que  se  explico  de  aquéjiá  manera* 
ó  q'ualapjiera   otro,  presentase -.-álgoWs  distintos 
nvédio's  'desquietar   las   Ameikas   pai&.-ahofa  y 
,pará   después,,-  estoy  cierto  de  que  sits  alputádúsj 
desamparando  estas   proposiciones   surciiü-uian   á 
dios,  y  suscribirían  ron  la, .satisfacción  y  pro-mi 
íud  q'ue  acostumbran  en  lo  que  creer)  eünvcnteii-.e 
á  la  madre  patria.   M-ás  es  ¿fosa  originar!  úpte  túé 
■lie as  abultadas  é  insi¿ni£cánte3  se  ¡essrvsai  |>aia 
ti  í$émjyo   en  que  se  trata   del   beneficio  de  las 
■America?»',  Digo  que  se  iré'séf van.,  porque  guando 
el    Sr.  Pérez  con  la  generosidad   y  at.lo   d<j  uíi 
representan! e  dé  la  ¿Nueva  España,  y  dé  un  buen 
•hijo  de  la  España  antigua  ofreció  que  los  diputa- 
dos americanos  escribirían  con  venia  de  V,  M.  uñ 
rnatiüiesto  en  que  pot  todos  les  medios  posibles 
eKcitatén'á  las  Anrérscas  á  prestar  mas  y  mas  au- 
xilios; nadie  las  indicó  entonces  ¿   y  entonces  era 
cucü.do  habrían  venido  al  caso.  Aquel   y  ño  esté 
era  ei  lugar  epertuno  para  decir  que  las  Américas 
estaban  para  escapa rsenos,  y  que  se  tratara  soiü  de 
atajarías  ó  deteheilas';  porque  el  que  piensa  es- 
capar ve  mar,  bien   lo  pondrá  en  práctica  quando 
se  le   pide  que  quasrde  se  le  dá.  llí.  Alegóse  qué 
en  el  decreto  de    i  j  de  octubre    se   dice   que  sé 
tratur, á  con  oportunidad  acerca  de  lá  representa- 
ción nacional  ,  y  que  e;a  oportunidad  se  entendió  . 
desde  entonces  por  el  tiempo  de   ¡a  constitución-, 
lista  es  una  falra.de  memoria  del  ssrW  diputado; 
quien    debiera    acordarse    que    eh    eje    d¿6ieto$ 
quando  ño  era   decreto    aun    sino    proyecto   de 
decreto,  se  expresaba  que  acerca  de  esta  mateiia 
f>e  trataría  en  lá  constitución.  Redamamos  de  j&t$ 
todo-,  ios  diputados  de  América,   y  en  vírttid.dé 
esta  reclamación  uniforme  á  la  clausula  en  la  c&ns* 
Utucio'n  t  se   acordó   substituir   con  oportunidad* 


Luego  es  preciso  decir,  ó  que  las  Cortes  quisbroa 
engañar  á  los  americanos,   explicando   con   otra 
palabra  la  misma  idea  con  que  no  ppdian  eenfor'- 
marse,  loque  es  un-ábftirdo,  ó  confesar  que  La¿ 
Cortes  acordaron  indirectamente  que  la  oportu- 
nidad  no -era  ei  tiempo  de  ia  constitución.  Mas  la 
oportunidad  no  ha  de  ser  después  de  la  constitu- 
ción ;  luego  es  antes.  Y  dado  que  en  aquel  tiem- 
po se  hubiese  creído  que  la  oportunidad  era  la 
constitución;  las  diferentes  circunstancias    de  ¡a 
America  han  anticipado,  aunque  fuese  á  pesa* 
nuestro  pesa  oportunidad.  IV.  Dixose  que  £  re- 
presentación peninsular  era  también  vi:iosa  é  in- 
completas y  qué  sin  embargo  sus  diputados  no 
reclamaban,    y  habían    obedecido   al   gobierno 
■Aguí  se   deben   considerar  tres   cosas;  primera' 
ía  representación  de  la  íspaña  libre  >  que  no  -e- 
■  clama  hoy  :  segundadla  de  aquella  parte  que  está 
«ocupada,    y   no    reclama  tampoco:  tercera      la 
obediencia  que  se  nos  ha  objetado.  En  qu&nto'á  la 
primera;  las  provincias  libres  'están  tudas  iguala- 
das entre  sí,  aunque  no  sea  matemáticamente,  é 
igualadas  de  un  modo  qué  les  conserva  su  acos- 
tumbrada superioridad  Sobré  las  Américas.'  No 
faltaba 'mas  sino  que  ■reclamasen.  Y  ¿de  que  ha- 
bían de  reclamar?  No  de  desigualdades  entre  sí] 
porque  no  las  hay;   no  de  desigualdad  respecto 
de  ias  An-ié-icasj  pues  que  tienen  la  que  podían 
'deséate  ÍYí  fe  -que  hace  a  la  Segunda ,  la  provincia 
de  Castilla  por  exemplo,  sabe,  que  según  ia  lev 
debia  tener  ím  número  de  representantes  propor- 
cionado á  su  población,  como  las  provincias  li- 
bres; pero  que  ésta  no  puede  verificarse  por  las 
ircünstancias,   en  virtud  dé  las  quales  ti¿ne  un 
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numero  'muy  pequeño  de  diputados-.  Que  reclame 
pues  contra  los  trancesés?  porque  la  ley  no  le  ha 
inferido  agravio  alguno.  Del  mismo  modo,  si  la 
América  h  tibias1©  sabido  que  podis  tdeeir  sus  di- 
putados én  la  manera  y  forma  qu<¿  las  provincias 
de  España;  y  que  por  las  arígUitias  del  tiempo 
y  la  magnitud  de  las  distan-Lis,  no  habían  podido 
elegirse  aquellos  ni  estar  aqui;  la  América  haría 
contra  el  tiempo  y  la  distancia  las  reclamaciones 
que  hoy  hace  contra  las  leyes  en  esta  parte 
Pero  no  siendo  asi ,  y  mediando  otras  considera- 
ciones-, la  comparación  que  Se  ha  querido  hacer 
entre  las  Américas  y  las  provincias  ocupadas*  de 
lá  península  está  perfectamente  fi^ra  de'  caso  Y 
en  teresro  y  último  ¡ugtr  los  diparf.dos  suplentes 
y  propietarios  de  América  epue  se  tallan  en  el 
seno  de  V.  M-  son  uta  prueba  visible  de  obe- 
diencia  al  gobierno  de  parte  de  hz  Américas,  6 
del  país  del  mundo  éiíe  ha  obedecido  siempre 
con  mas  presteza  y  docilidad,  todo  lo  tuerto  ó 
derecho  ^ue  se  ie  ha  mandado, 


Se  continuarán. 
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